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En estJI 
las confl 
Cura, uj 
su propf que allí se hicieron, es de 26 a 28 millones, que por causa de 
» o pueuundación no han de venir en muchos dias a La Habana. A la 
han quea_ e l l e c t o r p u e d e observar en la línea de raya y marcado con 

"techa, el recorrido que hacen los ferrocarriles cuyas paralelas 
quedaron igualmente bajo las aguas. 

Muy congra-
tulada, llena de 
satisfacciones pa 
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i hoy la bella y 
i elegante señora 
i Rafaela Vázquez 

de Sosa de Que-
sada, t an admi-
rada en . la so-
ciedad habanera. 

Tan gentil da-
ma, a la que sa-
1 u d amos cor-
dialmente, es es-

¡ posa del coronel 
' doctor Arístides 

Sosa de Quesa-
da, jefe de la 
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Ejérc i to Consti-

I tucional. 



mismas, dando origen a una de las más grandes inundaciones que se 
recuerda en toda su historia. Es t a s aguas han alcanzado en algunos 
lugares has ta dieciséis metros de a l tura . De izquierda a derecha mos-
t ramos, marcado con una flecha, el sitio donde existe la case ta y mu-
cho más aba jo de esa caseta se encuentran- los motores que han es-
tado impulsando las aguas que popularmente se conocen con el nom-

bre de Aguada del Cura y las que se envían por energía eléctrica ha-
cia el conducto, de Albear p a r a remit i rse a la población. Es t a s obras 
se iniciaron hace muchos años, quedando demostrado que los mencio-
nados motores deben de monta r se a una a l t u r a d is t in ta a la que hoy 
ocupan, como un medio de evi tar t an g r a n d e s daños como el que-
se a f ron ta . El to ta l de galones que d iar iamente se ext ra ian de los dos 

que allí se hicieron, es de 26 a 28 millones, que por causa de 
es ta inundación no han de venir en muchos días a La Habana . A la 
derecha, el lector puede observar en la línea de r a y a y marcado con 
una flecha, el recorrido que hacen los fer rocarr i les cuyas paralelas 

quedaron igualmente ba jo las aguas. 

En es ta magní f ica vista panorámica presen tamos a nuestros lectores 
las condiciones en que se encuentran todos los te r renos de Aguada del 
Cura, d is tante catorce kilómetros de la t aza de Albear y conducto de 
su propio nombre que t rae el agua a toda la población habanera . Co-
mo puede apreciarse, miles de me t ros que suman varios kilómetros, 
han quedado ba jo las aguas, por consecuencia de no hal lar salida las 


